
CHILENISMOS DE MAITENCILLO (*) 

EL LENGUAJE PESQUERO 

INTRODl.,"CCJON 
' 

ASPECTO CULTUR.\L DE. L.\ REGlÓX MAITE�CJLLAX.\ 

Ko voy a entrar en digresiones filosóficas· acerca de lo que se en­
tiende por cultura. Sólo quiero dar una visión de conjunto, más o me­
nos completa, sobre el lugar y las maniiestaciones vitales del hombre en 
los diferentes, aunqu� reducidos, radios de acción de que dispone en la 
región estudiada. 

Es .Maitenc1·110 una escondida playa del litoral chileno ubicada entre 
las provincias de Aconcagua y \'alparaíso. Se encuentra más o menos 
a 30 kilómetros :\"O. de Calera y a 14 kilómetros al S. de Zapallar. 

Costa abrigada, de clima templado, libre de vientos, el veranean­
te <;ncuentra en ella el lugar propicio a la quietud y meditación: majes­
tuoso en la soledad y soberbio en la belleza espontánea y agreste del si­
tio que no ha.sido aún tocado por la mano del hombre. 

Es una belleza ruda, en que la civilización no ha penetrado: no hay 
gas, no hay luz eléctrica, no hay instalación de agua potable, y no la 
necesita, pues el agua de sus vertientes o <puquios> es más fresca y cris· 
talina que la de la ciudad. 

Debido a su configuración geográfica, es campo y playa a la vez, y 
no admite la formación de lo que podría llamarse el pueblo de Maiten­
cillo. Un cerro -el Colorado- bordea todo el litoral; atravesamos el 
cerro hacia el Oriente y nos encontramos con un típico campo chileno 
con sus saucés y espinos, boldos, palquis. litres y arrayanes; azucenas 
silvestres y dedales de oro. Bajando en dirección al Oeste, la falda del 
monte se hace acogedora y mansa a medida que se avanza hacia la pla­
ya, de modo que ésta se presenta como una larga cinta de plata y oro 
bañada por las aguas azules del mar, a un lado; y al otro, como una cues-

(•) La redacción del Bolelfu ha estimado útil incluir e.re estudio de una 
alumna de nuestra FacultaJ, porque ofrece algún material de interés, no registrado en 
ninguno de los ?iccionarios de chilenismos. 
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la resguardada y cubierta de bosques de pinos y eucaliptos que, junto 
con los altos picachos y las gigantescas moles roqueñas, en donde azotan 
las olas formando cascadas, dan una nota severa y grave a la risueña 
hermosura de un mar azul, calmado) sereno en un día de sol. 

La falda del cerro está salpicada de pequeños chalecitos y ranchos 
diseminados a lo largo de toda la costa maitencillana, de enorme exten­
sión; de modo que no se puede hablar propiamente de «pueblo de 11ai­
tencillo>, en el sentido de una parte central a donde se halla aglome­
rada la mejor construcción y la más densa población. 

Hay, si, dos hoteles: <Las Rocas y >Pocitos�, que son como los cen­
tros culturales, si así pudiera decirse, a donde concurren los pobladores 
cuando quieren saber noticias de la capital o del resto de Chile. Allí 
se venden diarios y revistas de actualidad. Por los veraneantes que con­
tinuamente llegan y se van y vuelven a llegar, se saben las últimas no­
ticias de la metrópoli, desde lo que hace o no hace <el Gobierno> hasta 
los precios de la carne, huevos y leche santiaguinos. 

También el correo tiene su sede en ambos hoteles durante la tem­
porada, especialmente en · <Las Rocas>, y como llega todas las tardes, 
es el centro de reunión de todos los interesados por correspondencia y 
novedades. En otras palabras: los hoteles son para los pocos habitantes 
de esta región, ccn el ambiente que allí se respira, como una ampliación 
del estrecho horizonte espiritual en que viven y les hace comprender que, 
tras sus cerros, hay cosas para ellos llenas de novedad. 

En los alrededores de este balneario, hay hermosas lugares de paseos 
y excursiones, tales como <La Laguna>, «El Frutillar», «Las Iglesias>, 
<Los Perales , el bosquecito de «Lo Hinojo>, etc., que brindan a los ve­
raneantes la oportunidad de recrearse con bellos panoramas y el salu­
dable ejercicio de caminar. 

En la primavera, <Las Iglesias> muestra una belleza impresionan­
te. Llámase así una parte de la playa maitencillana un poco distante 
de los- sitios más concurridos y a diario visitados, cuyas graníticas rocas 
de color verde obscuro a fuerza de tanto azotarlas el mar, se yerguen 
en su soledad, místicas y graves, semejando la forma de una iglesia; de 
allí su nombre. En esta parte, el cerro se interna en el agua formando 
notorias y grandes lenguas a donde el mar rebota y se estrella en escalo­
friante abrazo. Entre una y otra saliente, es la playa la que se adentra 
en el cerro como una ensenada, do llegan las olas suavemente a morir, 
y los grandes prados de calas floridos escalan la suave pendiente del mon­
te; las enredaderas colgantes besan la tierra a la par con las vertientes 
que dejan caer sus aguas, a veces, gota a gota, como si fueran lágrimas; 
otras, a raudales, como si se tratara de un llanto copioso, y algunas, a tra­
vés del cerro y de la playa, silenciosamente, se abren paso hasta al océano. 
Los cactus florecen blancos y rosas, el ruido del mar retumba en las cue­
vas evocadoras de piratas y misterios. La inmensidad del piélago se do­
mina desde las colinas, y todo aquello forma, en fin, un conjunto de agres­
te belleza tan singularmente armonioso, que invita a la contemplación. 

Es ésta la playita de los «Jimañes>, allí viven, escondidos bajo la 
arena. 
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·Para ir al Frutillar hay que pasar primero por la laguna, junto a la
cuaf hay un rústico hotelito que mantiene, para entretención de sus hués­
pedes, pequeños botes en los cuales los paseantes se entregan al depor­
te del remo o la pesca de peces, como pejerreyes y salmones. Es tam­
bién un sitio hermoso: plano y extenso como las obscuras aguas de la la­
guna, pero sí de un verde más claro, se extiende a un lado la pradera, man­
chada de pequeños bosques de pinos, eucaliptos o árboles frutales, y al 
otro, el cerrito que bordea la costa y que el llano y la laguna cortan en dos. 
Si seguimos hacia el �orte, pasando este paraje, al cabo de unos veinte mi­
nutos de tranquilo andar por playa mojada y desnuda, llegamos al Frutillar, 
imponente por la belleza de sus rocas, acogedor e íntimo a la vez. Por otra 
parte, rico en mariscos, sobre todo en locos, choritos y jaivas. En las 
faldas del cerro crece la doca, conocida planta de nuestras costas, cuyo 
fruto semídulce, semisalado, se parece un tanto, más bien en el color, 
a las frutillas; por eso las llaman así vulgarmente, y al lugar: Frutillar. 

«Los Perales> y <Lo Hinojo> quedan al interior tras las colinas. Ofre­
cen al cazador muchas perdices, conejos y liebres, y al espectador aman­
te de la belleza, hermosas qt\ebtadas y más hermosos helechos. Los 
sauces llorones se recuestan en el agua y la intimidad del bosque convi­
da a descansar. 

Estos son, en suma, los lugares de paseo, descanso y alegría que ofre­
ce Maitencillo a los que le visitan. 

Pero, ¿quiénes son sus moradores permanentes? Son las proletarias 
familias que cuidan las pequeñas y sencillas posesiones de los veranean­
tes, pertenecientes, la mayoría, a la clase media profesional de Chile. 

La principal fuente de trabajo y vida de sus habitantes, es el mar. 
Cualquier otra actividad y ocupación es en ellos esporádica y momen­
tánea. A veces suelen trabajar en la <Hacienda de Maitencillo> en ca­
lidad de medieros; otras, lo hacen en las construcciones que constante­
mente se levantan en la región. aunque para esto <se hacen mucho de ro­
gar>; son ariscos, independientes y despreocupados, y creo que el mar 
ha contribuído no poco a formarles esta disposición psíquica: generoso 
en su donación constante y crecida, ellos no necesitan de gran traba-­
jo para tener el sustento cotidiano y saben que nunca se morirán de 
hambre. 

Se sienten chilenos; pero no incorporados al Estado en calidad de ciu­
dadanos, sobre todo en cuanto a lo que incluye el cumplimiento de. un 
deber: el servicio militar, por ejemplo, es algo que rehuyen siempre. 

Su concepto del respeto y deferencia social existe sólo para los de 
<su> clase: la comadre es la señora María; la patrona, la Mariquita--en 
los mejores de los casos-. Saludan como por favor a todo aquel que 
sospechen que está en un nivel super�or, en parte por timidez y en par­
te porque sienten hacia <los ricos>, como dicen ellos, una distancia que 
no pueden disimular. En general, son muy irrespetuosos y existe ya 
como una especie de odio de clases. Pero éste es, por lo común, el cui­
dador trasplantado que abunda mucho por allá y seguirá aumentan­
do en número, con la construcción de nuevas casas de vernneo. 
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Los genuinos pescadores maitencillanos, que no pasarán de la doce­
na, tienen un alma abierta y generosa, r existe entre ellos cierta tradi­
ción en la que fundan su orgullo muy comprensible. Es con éstos con 
quienes más he trabajado: tienen un alma sencilla e ingenua, no conocen 
el odio, saben comprender la amabilidad sincera y trasciende de ellos una 
verdadera libertad espiritual. Me parece que se sienten miembros inte­
grantes de la Kación, aunque no tengan una cultura cívica, que, por lo 
demás, no se les puede exigir. La forma cómo pescan y el equipo que 
poseen para ello son muy primitivos, y esto no les pasa inadvertido, so­
bre todo desde que un veraneante puso a su disposición una lancha a 
motor y arreos de pesca más modernos, claro está con la condición de 
repartirse el <botín> a medias. 

�1ás de una vez los oí lamentarse de su imposibilidad para mejorar 
sus condiciones de trabajo y de que <el Gobierno , como acostumbran 
decir, no fijara su mirada en el mar, que ofrece un ancho campo a la in­
dustria nacional. Cuando les conté que me interesaba conocer su voca­
bulario, porque en la Universidad de Chile se comprende la importan­
cia de indagar el lenguaje del pueblo chileno, me hicieron prometerles 
que yo haría llegar hasta sus aulas la visión que tienen del porvenir de 
Chile los humildes pescadores de Maitencillo: <Dígales usted a Jos señores 
tan elustrados, señorita, que nosotros aseguramos que el porvenir de Chi­
le está en el mar; si hasta pa'caminar es mejor que la tierra; ifíjese usted!, 
nosotros llegamos a Quintero mucho más rápido y con menos molestia 
en bote que a caballo por los cerros, y ahora: tanto <peje güeno>, como 
hay, y la gente en otras partes no tiene qué comer>. 

Así con su razonar sencillo y su sabroso lenguaje, captaban ellos que 
el desarrollo de las vías de com11nicaciones marítimas y una industria 
pesquera nacional mejorarían las t::oodiciones del pueblo chileno, que no 
sabe comer ni valorar el pescado. Y la simpática ocurrencia de estos ru­
dos pescadores de mandar tal recado a señores tan "<elustrados», me ha­
ce comprender, como decía anteriormente, que ellos muestran concien­
cia de ser miembros integrantes de una nación organizad<t. No puedo 
negar que me ha impresionado tal rasgo y, por eso, aunque quizás aquí 
no venga al caso, creo que esto también es cultura y, siendo fiel a mi pro­
mesa, dejo constancia de ello. 

En efecto, notable es la coincidencia entre las apreciaciones que el 
año 1929 hizo el Director de Pesca de Hamburgo, señor H. Luebbert, so­
bre•la urgencia con que deberían tomarse las medidas para dar salida y 
'Consumo a los productos de la pesca chilena y la opinión de estos pesca­
dores en un rincón de nuestra costa.· 

Ellos ansían que exista una organización y fáciles medios de trans-
porte, que les garanlicen la permanente demanda y saJida de los pro­
ductos de su trabajo. En esta forma, ellos se dedicarían enteramente a 
su oficio sin dar la impresión de seres perezosos e inconstantes, aprecia­
ción altamente injusta, como lo afirma H. Luebbert en su conferencia 
(del 18 de-Abril de 1929) en la Universidad de Chile, bajo el título: «El 
estado actual de la pesquería marítima en Chile y las posibilidades de 
su futuro desarrollo», que contiene interesantes observaciones e impor-
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tantes consejos para su desenvolvimiento en el porvenir, los cuales acu­
san un conocimiento proh¡ndo de nuestra realidad. 

Actualment<', su mercado consumidor es Valparaíso. Allí venden rá­
pidamente y a muy buen precio su mercadería; pero tras un largo viaje 
que les impone gran sacrificio y pérdida de tiempo. Yo he visto a estos 
hombres venir del Frutillar -verdadera mina de locos, después de una 
alta y agitada ma,rea-, ron diez brutos con sendos sacos de locos descon­
chados. Emprenden en esta forma y a pie su camino al Puerto, pasan­
do por Puchuncaví, donde pernoctan. Como se ve, no es la manera más 
conveniente y provechosa de vender lo que les ha costado el sudor de la 
frente. 

Por lo demás, la vida que llevan raya en lo pnnut1vo; habitan en 
ranchos o pequeñas casas de <enquinchado>, que no constan de más de 
dos piezas. En cambio, son muy aficionados a las «ramáas ; la <ramáa» 
para ellos es el li,·ing-comedor de la casa, la pieza de estar. Curioso es 
que, por lo general, no la levantan nunca junto a la casa, sino un tanto 
lejos de ella. 

Los niños van a la escuela cercana; pero apenas saben juntar las le­
tras, escribir y sacar algunas cuentas, la dejan inmediatamente; la ma­
yoría, porque no tiene gran interés de aprender más, y los otros, porque 
necesitan trabajar. 

El verano es para ellos la época de mayor trabajo, ya que los ve­
raneantes les abren un cierto campo para comerciar y para otros acti­
vidades; las mujeres lavan, hacen pan, empanadas, etc.; venden a precio 
de oro los huevos, pollos, gallinas y las verduras que han criado o sem­
brado durante el invierno. 

Los hombres están ocupadísimos en las cosas de la hacienda, la pesca 
y el marisco, faenas, estas últimas, en que son ayudados por sus hijos e 
hijas; en general, tocia la familia coopera. 

Este es, en forma sucinta, el panorama que nos presenta la región en 
la cual he hecho la recolección del material lingüís¡ico para mi moclesta 
contribución al estudio del lenguaje chileno. 

Debo manifestar que mi trabajo ha sido orientado por el concepto 
de chilenismo que el señor AMBROSIO RA U.-\NAI.ES ÜRTIZ ha fijado en 
su Método y técnica en la lexicografía hispanoamerica1za. Determinación 
del concepto de chilenismo (inédito). 

Al tomar los vocablos del leng-uaje vivo, he podido recoger las si­
guientes observaciones: 

l. A pesar de la conveniencia de trabajar con unidades de materia,
la práctica me aconsejó aplicar este métoclo con cierta elasticidad, no des­
perdiciando ninguna voz que espontáneamente surgiera a través de la 
conversación, lo que explica parte del material incluído en este trabajo. 

2. Para estos trabajos se necesita tiempo, porque no fácilmente pue­
den ganarse la confianza y el trato amistoso de esta gente, por lo común 
huraña y reservada. Por esta causa, el factor tiempo es algo de que debe 
disponer el estudioso, especialmente si se ocupa de investigaciones cienú­
ficas en una región carente de todo ambiente espiritual y cultural, propi­
cio para trabajos como el presente. 
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3. Otra observación que quisiera hacer, es la que. se refiere a la pro­
pagación de los vocablos. Sorprende comprobar cómo se han introducido 
allí'palabras procedentes de otras regiones lejanas; por ejemplo, calperque 
trununquear, guache, etc., son voces más bien propias de la provincia de 
:\Iaule al Sur. 

Posiblemente esto se deba a que, como Maitencillo es un balneario 
a donde concurre gente de todas partes, los habitantes de allá aceptan, 
y ponen en usd expresiones nuevas, conforme a sus necesidades y gustos . 

4. Para dar una idea precisa del significado de algunos términos con
todo su colorido, los he acompañado con ejemplos tomados de la directa 
conversación con los pobladores del lugar de mi investigación, porque 
pienso que son estos ejemplos vivos, los que revelan todo el alcance de 
una palabra o expresión, los mas apropiados para comprender los diferen­
tes matices del lenguaje, lo cual no deja de tener su importancia en in­
Yestigaciones de este género, que deben efectuarse sobre la base de una 
realidad. 

5. Se entiende que la. distribución geográfica de cada término co­
rresponde, salvo indicación expresa, al lugar de la investigación: 1\faiten­
cillo. 

PRIMERA PARTE 

UTILES DF. PEsc ... , OBJETOS PARA :v!ARISCAR y P.-.L.-\BRAi 
RELACIONADAS co� ELLOS 

1. Arpeo, m. Chilenismo semántico.
\'ara de hierro (80 cms. de largo más o menos) que a todo el rededor

de uno de sus extremos lleva puestos en dirección radial unos garfios, 
también de hierro, curvados hacia arriba, los cuales están fuertemente 
amarrados con alambre a la vara. Sirve este objeto para anclar el bote: 
V. Lám. III, figs. 3 y 4.

<Este arpeo ya no sirve, luá (lo ha) gastao la mar. > 

Ac. Bañ. acep. afín. 

2. Arpiar, tr. Chilenismo lexicológico.

Anclar el bote pesquero mar adentro por medio del arpeo:
<Acuérdate qui (que) ahora vamos a pasar la noche en la mar, así 

que a las doce vamos a arpiar el bote. > 

3. Beta, f. Ch. semán 6co.

Rollo de cordel grueso y resistente que se amarra entre los �arfios
del arpeo y el bote, cuando se desea anclarlo: V. Lám. IV, fig. 5. 

«La beta ya está muy corta, no podemos arpiar en partes profundas.� 
Ac. d. acep. 
Bañ. acep. afín. 
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4. Tola, f. Ch. lexicológico.

PI . "d d omito que m1 e unos 10 a 15 cms. de largo, en uno e cuyos ex-
tremos tiene colocados en la misma forma que el arpeo, no garfios, sino mu­
chos anzuelos. Lo usan para pescar la jibia. V. Lám. IV, figs. 6 y 7, y 
Lám. v, fig. 8. 

S. Lienza, f. Ch. semántico.

Clase determinada (por su grosor y la forma del trenzado) de cordel
que se usa para piola, espinel y muchas otras cosas. 

Distr. geogr.: Chile. 
Ac. d. acep. 
Bañ. acep. afín. 
Med., Rom. reg. 

6. Lienza, f. Ch. semántico.

Llámase también así un sencillo instrumento de pesca hecho con esta
misma variedad de cordel, al cual en un extremo se le amarra un anzuelo 
y un poco más arriba se le acopla, por medio de un corto pedazo de la mis­
ma, un trozo de roca, a fin de que el anzuelo pueda irse al fondo. El lar­
go de la lienza es a voluntad: 

<iMira, papáaa, Juanucho me quitó mi lienza!>. 
Nota: Este simple utensilio pesquero es, por lo general, usado por 

los niños; ellos se ensayan y adiestran en el oficio de sus padres median­
te <su> lienza. Para el niño costino de aquellas regiones, la lienza es co­
mo el fu sil para el soldado. 

Bañ. reg. 

7. Piola, f. Ch. semántico.

Larga <lienza>, llega a veces a ser un rollo, que se amarra a la tota,
con el fin de poder echarla al agua. 

Ac., Lenz, d. acep. 
Med.: Hilo corto y delgado. 
Yrarr.: Cordel delgado. 
Bañ. acep. afín.
Rom. reg. 

8. Espinel, m. Ch. semántico.

<Lienza> de gran longitud, a lo largo de la cual se colocan anzuelo¡¡
a una determinada distancia (S a 10 cms.):' Sirve para pescar multitud 
de peces de varias clases y tamaños. Está sostenido en sus extremos por 
dos grandes corchos o boyas flotantes que sirven, al mismo tiempo, de 
guía para conocer el paraje donde se ha fondeado. V. Lám. vr, fig. 9. 

Ac. acep. afín. 
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Bafi. reg. Añade que los pescadores chilenos llaman así a todas las 
redes pesqueras. Yo me permito informar que en �1aitencillo se deno­
mina <espinel> al espinel, y <redes pesqueras, a las redes pesqueras. 

Kota: A raíz de sus observaciones sobre la pesca chilena, realizadas en 
su viaje de estudio (,\929), el señor H. Luebbert aprueba ampliamente 
el uso del espinel y, en general, el de los anzuelos en la forma empleada 
por nuestros pescadores, como el mHodo más adaptado a la configura­
ción y particularidades de nuestro litoral, donde la pesca en gran escala 
mediante redes de arrastre por sobre el fondo del mar resultaría difícil 
y aplicable tan sólo en ciertas regiones marítimas. X uestro zócalo conti­
nental es reducido. 

En cuanto a la región descrita, es preciso recordar que se encuentra 
comprendida en la zona que tiene enfrente la llamada Fosa de Ataca­
ma, que se extiende desde Valparaíso hasta el Callao, con una prof un­
didad media de 5.000 metros, alcanzando a la altura de Taltal, con 7 .600 
metros, su más honda depresión. 

Entre las naciones europeas de industria pesquera muy desarrollada 
se destaca Xoruega, cuyas costas presentan para la pesca condiciones 
similares a las nuestras, obligando a los pescadores a recurrir también 
de preferencia al empleo del espinel y a los métodos del anzuelo. Esto 
demuestra que los métodos en sí, aplicados por nuestros hombres de mar, 
son capaces de producir grandes rendimientos. 

9. Caj6n espine/ero, m. Ch. lexicológico.

Es un cajón cualquiera en que fos pescadores guardan el espinel una
vez que le han puesto la carnada. 

Ordinariamente emplean la forma sustantiva cel espinelero>. 

10. Chispero, m. Ch. semántico.

Plomito achatado de 5 a 8 cms. de largo, con un agujero en cada
extremo, en uno de los cuales se coloca un cordel, una <lienza> mejor di­
cho, y en el otro, un alambre al cual va agregado un anzuelo. 

Es usado para pescar al azar, a medida que el bote se adentra en el 
océano: 

<Tírate el chispero, Juanucho, por <siaca> (si acaso) hacemos presa. > 

Ac. d. acep. 

11. Cabinaras (-ros), f. m. Ch. lexicológico.

Redes selectivas para pescar cabinzas.
Nota: Las redes pesqueras se diferencian unas de otras en el tama­

ño de la trama; grande, chico, regular, según el porte del pez a que están 
destinadas, por cuanto así se ahorran gran trabajo en la selección. 

Se habla de redes .cabinceras, si están acondicionadas para la pesca 
de cabinzas. Pero en el lenguaje familiar se suprime la palabra <redes> 
y se sustantiva el adjetivo, de modo que resulta la denominación <las ca­
binceras>, «los cazonales>, etc. 
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Es curioso observar que el género de las cabinceras no está fijado 
aún, ya que suelen decir indistintamente: 

<Estos cabinceros están rotos. «Fulano está ñato remendando sus 
cabinceras.• 

«Estar ñata haciendo algo determinado•, es estar atareado con ese 
trabajo y, por lo tanto, contraído al máximo en él. 

12. Cazonales, m. Ch. semántico.

Clase determinada de red para la pesca .de la corvina, cuyo cuadri­
culado es de 42 cm1

• 

La longitud que resulta estirando uno de los cuadriculados de la red 
en direccion diagonal hasta juntarse los bordes, es para ellos una unidad 
de medida que llaman cuna malla>. 

Ac. acep. afín. 

13. Jerguilleras, f. Ch. lexicológico.

Red pesquera de jerguillos.

14. Pejerreyeras, f. Ch. lexicológico.

Redes para pescar pejerreyes.

15. Trasmallos, m. Ch. semántico.

Red pesquera de jerguillos.
Nota: También suelen hablar de las «jergilleras>; pero lo interesan­

te es que el nombre más común no es kte, sino el arriba apuntado. 
Ac. acep. afín. 

16. Orinque, m. Ch. semántico.

Grueso cordel que sirve para unir una red con otra y formar lo que
ellos llaman una pareja de «reses> (redes); tiene en un extremo un sacho, 
en el otro una boya . 

.4c. , Bañ. d. acep. 

17. Tendal, m. Ch. semántico.

Construcción que consiste en cuatro postes colocados en forma de
cuadrado o de rectángulo, •unidos en su parte superior por postes a ma· 
nera de travesaños. Su altura es de más o menos dos metros y sirve para 
tender las redes a secar. 

Ac. d. acep. 

18. Sachos, pi. m. Chjl. sem{mtico.

Piedras grandes, por lo común pedazos de roca, que sujetan el espi­
nel una vez puesto. En general, todo pedazo grande de roca que les sirve 
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a modo de lastre o para sujetar o acuñar alg(m instrumento pesquero o 
que les ayude en sus diarias faenas. \. Larn. \"J, fig. 10. 

Ac. Chile. d. acep. 
l'rarr. lnsrrumento formado por una armazón de madera con una 

piedra que sirve de lastre. 

19. Sacl,itos, pi. m. Ch. lexicológico.

Diminutivo de sachos. Pequeñas piedras, pedacitos de roca, que ·po­
nen en el cabo inferior de una red para calarla. 

20. Boyas, pi. f. Ch. lexicológico.

Corchos redondos de 3 a 4 cm. de diámetro y de 1 a 2 cm. de grosor,
que se ponen alrededor de toda red, a fin de que ésta se mantenga exten­
dida. V. Lám. vn, 6g. 12. 

21. Chinguillo, m. Ch. lexicológico.

Aro de alambre con un mango del mismo material, al cual se pone
un saquito de malla o lienzo. Sirve para pescar en el mar, ya sean ma­
riscos ya pescados, y también para cazar insectos. \·. Lám vn, fig. 13. 

Lenz, Eck., Ort. y Rod. d. acep. 
',\,[ed. y Rom.: Redecilla de bolsa cónica y con un arco de varilla en 

la parte más ancha para pescar en esteros y arroyos. 

22. Sardinero, m. Ch. semántico.

Chinguillo destinado a pescar sardinas.
Ac. d. acep.

23. Camaronero, m. Ch. semántico.

Chioguillo destinado a coger camarones.
ota: Por lo general, el saquito del camaronero es de malla muy fina 

de lienzo, tocuyo o cualquier género por el estilo. 

24. Congriero, m. Ch. lexi;ol6gico.

Gruesa lienza con dos anzuelos de tamaño determinado para pescar
congrios. V. Lám. vr, fig. 11. 

«A mi congriero le falta el peso> {Quiere decir, le falta la piedra de 
que he hablado, que suele agregarse a la lienza con el fin de darle peso 
para que se vaya al fondo.) 

:,,¡-ota: Este vocablo ha sufrido al mismo proceso de sustaotivación 
a que· me refería con respecto a las redes. 
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25. Buzo, m. Ch. semántico.

Palito puntiagudo, de más o menos 30 cms., que tiene amarrado un
sacho en el extremo contrario a la punta. ER ambos extremos: un par de 
lazos que permitan, mediante nudos corredizos, deslizar el buzo a lo largo 
del cordel congriego, con el fin de <destrabar> los anzuelos que se atascan 
en las rocas, cuando son echados al mar. V. Lám. vm, figs. 15 y 16. 

Ac. d. acep. 

26. Pejesapera, f. Ch. lexicológico.

Es un instrumento pesquero que consiste en una vara de metro y me­
dio a dos metros, que lleva en su extremo superior, fuertemente amarrado, 
un alambre de unos 30 cm. de largo, a la punta del cual está sujeto un an­
zuelo. Lo utilizan para pescar los pejesapos que viven, por lo general, 
pegados a las rocas. 

Los pescadores afirman que es necesario el alambre entre el anzuelo 
y la vara para destacar mejor la visibilidad del anzuelo debajo del agua, 
a fin de dirigirlo en forma certera, 

Nota: Ellos suelen hablar de vara pejesapera; pero de ordinario sus­
tantivan el adjetivo y dicen: «la pejesapera>. V. Lám. IX, fig. 17. 

27. Jibiero, m. Ch. lexicológico.

Instrumento de pesca parecido al-anterior, sólo que un alambre grueso 
·y resistente, doblado en forma de gancho, va fuertemente atado al ex­
tremo de la vara. De ahí que no le llamen vara, sino gancho-jibiero o
simplemente jibiero. V. Lám. IX, fig. 18.

28. Ericera, f. Ch. lexicológico.

Larga vara en cuyo extremo inferior se adaptan cuatro varitas diver­
gentes. Se usa para coger erizos. V. Lám. IX, fig. 19. 

Nota: Por lo común se habla siempre de ericera y no de vara ericera: 
«La ericera me la llev6 la mar. iChitas, que estaba guapa ayer, os!> 

Med. ericero. 

29. Chope, m. Ch. lexicológico.

Fierrecito redondo cuya longitud fluctúa entre 0,25 m. y 1.20 m. En
un extremo tiene un sacado en forma de cincel y los largos llevan el otro 
extremo curvado como la cacha del bastón. V. Lám. x, fig. 20. 

Nota: Se utilizan para coger aquellos locos adheridos en las rocas 
que quedan al descubierto con la baja marea. Con la punta en forma de 
cincel se despegan, y si caen en lugar a donde nuestro brazo no alcanza, 
se atraen con la punta encorvada del otro extremo. 

Lenz, Med., Rom. reg. 
Ort., Rod., Yrarr. d. acep. 
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30. Loqueros, m. Ch. lexicológico.

Instrumentos de mezcla (cemento y arena , de 25 cms. de diámetro 
y dos o tres cms. de grosor; se mantienen horizontales mediante tres o 
cuatro amarras, y sirven para coger locos en alta mar. V. Lám. x, fig. 21. 

Xota: Hablan de «canasto loquero ; pero han sustantivado el adje­
tivo, de modo que acostumbran decir «loqueros�. 

Los locos se hallan en alta mar amontonados, pegados unos a otros. 
En cuanto encuentran una roca, se adhieren individualmente a ella. Al 
lanzar en a.Ita mar el canasto loquero, naturalmente, como es de mezcla, 
es tomado por estos maricos por una roca y se adhieren a él en grandes 
cantidades. 

Nota: El Dr. Pino, en su «Estudio del lenguaje de los pescadores de 
San Antonio y Algarrobo, (Anales de la Universidad de Chile, Sección 
Filología, 1937-1938, tomo JI, cuaderno X. 0 1), llama canasto loquero 
a un simple chinguillo con saquito de malla. Es interesante comprobar 
el uso de una misma denominación para objetos diferentes. 

31. Jaivero, m. Ch. lexicológico.
/ 

Especie de chinguillo (v. K. 0 21); pero de boca más grande y saco
más corto, sin mango, con un cordel formando arco. Sirve para coger ;ai­
vas. V. Lám. \'JI, fig. 14. 

Lenz, Bañ. reg. 

32. Guache, m. Ch. lexicológico.

Trampita hecha a base de un juego de cordeles destinada a cazar
jaivas. 

Dislr. geogr.: :\laitencillo, Quintero.
Lenz, acep. afín .
. \[ed. cguachj = lazo.
Rod. «guachi> acep. afín.

33. a. Jlorero, m. Ch . lexicológico.

Palo delgado de algo más de un metro de !argo, en uno de cuyos ex­
tremos atan un pedazo de jibia que sirve de camada. Cuando los pes­
cadores salen a mariscar se introducen en las rocas y meten dicho palo en 
las partes más estratégicas, para atraer las jaivas con el olor de la carna­
nada. Si éstas salen, las pescan con la mano. 

33. b. Arpón, m. Ch. emánlico.

Instrumento para fa pesca del lenguado. Es una barrita de hierro
de 12,5 cm. de largo y 0,8 cm. de grosor, cuyo agudo extremo superior 
está transformado en dos puntudos ganchos inclinados hacia atrás. A 
dos cm. del otro extremo aumenta el diámetro, formando un grueso ani­
llo que tiene el doble fin de servir de contrapeso e impedir que se corra el 
extremo de la beta amarrada a él . V. Lám. Iv, fig. 5. 

Ac. acep. afín. 
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DIFERENTES MARISCOS 

34. Tacas, pi. f. Ch. semántico.

:\larisco comestible de concha casi redonda, estirada 1,ngitudinal­
mente, de color blanco y, a veces, con mancha! violáceas. (Venus thaca, 
Bañ.). El marisco que allí se alberga tiene un excelente sabor. También 
se le conoce en el comercio con el nombre de almeja. 

Ac. Chile. 
Med., Rom. reg. 

35. Cunas de mar, f. Ch. lexicológico.

Marisco, cuya concha tiene forma de cuna, especialmente cuando
se desprende de la roca a la cual está adherido, por cuanto se encorva mu­
cho más. Es de color indefinido (café-plomizo-verdoso, cuando está mo­
jado; plomo obscuro, cuando está seco). Su carne es de color salmón; 
no se come. La concha tiene estrías que forman cuadros o plaquitas. 

36. Chalecos, pi. m. Ch. semántico.

Véase N ° 35.
Ac. d. acep.

31. Quirquinchos, m. Ch. semántico.

\". N.• 35.
Nota: Acaso es una singular coincidencia que ·en la Argentina de­

signen con el mismo nombre al armadillo (Dásypus) que igualmente, al 
ser perseguido, se cierra sobre sí mismo, tomando sus anillos laterales un 
aspecto semejante a las cunas de mar, cuando se sacan de las rocas. 

Lens, Ech., Jfed., Ort. d. acep. 

38. Monturas, pi. f. Ch. semántico.
Llámanse asf las plaquitas de la caparazón del quirquincho.
Ac., Ech., Jfed., Rom. d. acep.

39. Jfariposas, pi. f. Ch. semántico.

Véase N° 38.
Ac., llfed., Rom. d. acep.

40. Limañe, m. Ch. lexicológico.

Este marisco tiene má." o menos la forma de una cucaracha; pero

más grande y más voluminoso. Su capa.razón es de color violáceo (Hippa 
� eremita, Lenz). La sopa que de ellos se hace es tan rica como la de los 

camarones. Se clasifica entre los crustáceos decápodos, camarón de mar 
que vive enterrado en la arena. 

Lem lo registra como variante de limai. 
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DIFERENTES PECES * 

41. Alpargata, f. Ch. semántico.

Pez marino que se caracteriza por tener el tronco muy ancho, de co­
lor plateado opaco. Seguramente nuestros pescadores han pensado en 
la desmesurada anchura de un zapato viejo, al que suelen llamar tam­
bién alpargata, cuando bautizaron este pez. 

Ac., Bañ., Ort., Rom. d. acep. 

42. Cabinza, f. Ch. lexicológico.

Pez marino comestible C\Iendozoma coerulescens), de forma oval
y unos 12 cm. de largo, con la parte superior del cuerpo pardusca y la in­
ferior plateada; boca medianamente hendida con quijadas iguales en largo. 

Kota: Lenz registra diferentes grafías de esta palabra: cavinsa, ca­
'binza, gavinza, gabinsa. 

Lenz, Med., Yrarr. reg. 

43. Cacliamba, f. Ch. lexicológico.

Pez muy parecido a lisa, pero más chico y con escamas ásperas (�Iu-
gil cephalus). 

Lenz, reg. 
Mat. cachampa. 

44. Cauque, m. Ch. lexicológico.

Pez que se encuentra en las desembocaduras de ríos o lagunas. Se
parece a un pejerrey; pero es de tamaño más grande (Atherina; Cyprinus 
caucus). 

Ac. Chile. 
Lenz, Me,d. Rom.,.reg. 
Yrarr. d. acep. 

45. Coji?wa, f. Ch. fonético.

Cojinúa.
Cf. Malaret: «Vocabulario de Puerto Rico>.

46. Chacota, f. Ch. lexicológico.

Véase O 45.

• Los pescadores maitencillan03 usan preferentemente el téJ mino peje por pez.
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47. Chuquisa, f. Ch. lexicológico.

Véase N.0 45.
Ac. Chile y Perl!. d. acep.
Lenz. reg.
Jfed., Rom., Yrarr. d. acep.

48. Jerguillas o jerguiUos, pi. f. o m.

393 

Pez marino. Osteacanto del orden torácico, con una sola aleta dor­
sal y los radios inferiores de las pectorales libres. Mide hasta 23 cm. y lle­
ga a pesar hasta cinco libras. Es peculiar de Chile. (Aplodactylus pune­

. tatus). 
Ac., Rod., d. acep. 
Med., Rom., Yrarr. reg. 

49. Pejesapo, m. Ch. semántico.

Pez marino cuya cabeza y tronco se parecen mucho a los de un sapo;
como éste tiene una boca enorme y la misma forma. La cabeza más an­
cha que el cuerpo; el color de su piel muy parecido al de un sapo. Es 
sin escamas. Posee en el vientre una gran ventosa, con la cual se adhiere 
fuertemente a las rocas. Esta ventosa es como un anillo y está formada 
por la reunión de las aletas ventrales. Su carne es exquisitamente sabro-
sa. (Sicyases sanguineus). V. Lám. vm, fig. 22. 

Ac. d. acep. 
Rom. reg. 

50. Pejegallo, m. Ch. lexicológico.

Pez de unos 80 cm. de largo, de cuerpo redondeado, sin escama� y
con pellejo azulado. Tiene una especie de cresta carnosa que le baja hasta 
la boca: de ahí su nombre. (Callorrhyncus antarcticus). 

Ac. Chile. 
Ech., Med., Rod., Rom. reg. 

51 . Pintarroja, f. Ch. semántico. 

Pez marino de larga cola, salpicado de pintas rojas; se caracteriza 
pbrque nada de espaldas con el vientre. hacia arriba. 

Ac. d. acep. 

52. Rollize, m. Ch. semántico.

Pez marino.
Ac. d. acep.
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53. Vieja, f. Ch. semántico.

Pez marino negrusco y cabezón; carne de regular calidad. Se mueve
muy despacio. Es común en el Pacífico. En Chile alcanza hasta 60 cm. 
de largo. 

Ac., Ech., Orl., Rod. d. acep. 
Med., Rom. reg. 

54. Tramboyo, m. Ch. lexicológico.

Pez marino de unos 30 cm. de largo; de color café claro, manchado
con negro y café obscuro. Su carne es blanca; se come, y es tan sabrosa

como la de congrio. 
Rttm. lo registra, pero ignora su significado; cree que proviene del ¡a­

Uqo tramojo, cuya acepción es muy diferente. 

AVES MARINAS 

55. Calalinas, pi. f. Ch. semántico.

Pajaritos de mar del porte de un zorzal, de color pardusco; pico lar­
go, patas largas y agu..:adas, cola y alas puntudas. 

Ac. d. acep. 

56. Paclzurras, pi. f. Ch. lexicol6gico.

Es el nombre que se da en la Provincia de Coquimbo a las catalinas.

57. lilonjas, pi. f. Ch. semántico.

Aves muy p:irecidas a las gaviotas; la única diferencia es que son
más chicas y enteramente plomizas. 

Ac. d. acep. 
Phi/. registra Monjita Americana; pero parece no tratarse de la mis­

ma ave. 

58. Garumas, pi. f. Ch. lexicológico.

Véase N° 57.
Es más común llamar a estas aves monjas, pero suelen usarse los dos

términos. 

59. Pollüos de mar, pi. m .

..\vecitas pequeñas de color blanco, pico en punta y más bien lar­
go, patas también largas, si las comparamos con la proporción del cuerpo.

Ca111inan a carreritas y andan siempre en bandadas. 
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60. PoUollos, pi. m. Ch. lexicológico.

Diminutivo de pollitos de mar.
Lena lo reg. con d. acep. como variante de pollolla.
Rod. reg. pollo/la y dec1ara que el masculino pollo/lo es falso. Se ex­

traña de que Lenz crea que pollolla es de origen araucano y lo cree evi­
dentemente derivado de polla. 

Rom. poUolla, nombre de varias aves de la familia de las podicépidas; 
viven en las vegas, los ríos y una de ellas en el mar. 

�ota: Según el Diccionario Enciclopédico Hispano-Americano, tomo 
xxv1, la polla de agua no corresponde a los polloJlos que cito. 

PLAXT.\S CARACTERÍSTIC.\S DE L \ REGIÓX 

61. Añuñuco, f. Ch. lexicológico .
.

Azucena silvestre de los cerros de la costa. de color blanco; también
las hay rosadas. La planta no tiene el desarrollo y esplendor de la azu­
cena de los jardines (Habranthus o Hippeastrum). 

Baeza, Lenz •añañuca. > 

62. Puscana, f. Ch. lexicológico.

Arbusto espinoso de hermoso aspecto, tiene hojas muy chiquitas y
flores de color blanco plateado. Crece desde la provincia de Aconcagua 
al l'\orte. En Putaendo se le llama husillo, porque sus espinas tienen for­
ma de huso. 

Distr. geogr. Maitencillo y Aconcagua al l'\orte. 
Lenz lo registra con el significado que da Cañas: huañio de las provin­

cias del Sur, pusca11a en Coquimbo. Pero agrega que Cañas no registra 
la palabra huañio. :'.\fas la etimología que da Lcnz concuerda con la for­
ma de huso de las espinas de dicho ai:busto, (qucrhua, pusca= huso). 

VocEs Y Locuc10:-."Es PESQUERAS :'.\IAITE�c111.A::-.\s 

63. Tramboyar, tr. Ch. lexicológico.

Ir a pescar tramboyos.
c\"amos, la .mar está güena pa ir a tramboyar. > 

64. Jfarisqueo, m. Ch. lexicológico .

. \cc-ión y efecto <lt' mariscar:
cEste marisqueo no resulta puiño! ( =pueh iñor, vulgar por: pue!!

señor), no ve que y'hace una hora que andamoh en !'agua y nu'hemos sa­
cao ni una jaiva.• 
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65. Mariscadura, f. Ch. lexicológico.
Acción v efecto de mariscar:
<La máriscadura está en lo mejor; vamos nosotros también a buscar

locos. > 

66. Pescar al pulso, al cordel, a mano, a la lienza.

Expresiones que dan a entender el acto de pescar con el ya explicado
instrumento llamado lienza. 

67. Mojao como un pitío.

_-\sí dicen los pescadores del que llega muy mojado de pescar o maris­
car. 

Xota: Pi tío (Colaptes Pitius, :\lolina) m. es un ave chilena que habi­
ta desde Coquimbo hasta el sur del Aysén. 

68. Cargar el espinel.

Frase que expresa el acto de ir poniendo carnada a cada anzuelo del
espinel. 

En general, el verbo «cargar> lo usan ellos para expresar el hecho de
poner carnada a cualquier instrumento de pescar. � 

69. Trabar la ericera.

Expresión que denota el hecho de poner la amarra a la ericera.

70. •Se trabó el anzuelo; pásame el buzo•.

Significan de este modo que e1 anzuelo ha quedado ataicado en al­
guna roca. 

71. «¡Quítate; chiquillo jerguilla/>

Así suelen decir a los muchachitos intrusos que estorban el trabajo.
Xo he podido averiguar qué puntos de comparación pueden existir entre 
el pez y las cuaJidades a que aluden mediante él en tal expresión. 

SEGUNDA PARTE 

PALABRAS V.\RJAS REcOGJDAS A TR.n-És DE LA Cmn-ERSAcrfo( 

72. (A)problemarse, Ch. lexicológico.

a) Sentirse preocupado, porque no se comprende al¡o, y tratar de
entenderlo: 
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«Tanto me aproblerné por el asunto, hasta que logré desenredarlo.> 
b) Significa también crearse dificultades con cualquiera cosa; sen­

tirse confundido con un imprevisto cualquiera: 
«Pasa pa'cá (para acá), hombre, tú te problemái con cualquier lesera; 

esto se hace así.> 

73. Arrejonao, ná, adj. Ch. lexicológico.

Valiente, osado, temerario.
Ac. d. acep.

74. Arrubiao, biá, adj. Ch. lexicológico.

Que tira a rubio.

75. (A)trununquiar, trs. Ch. lexicológico.

Zamarrear, remecer, sacudir a alguien.

76. Bocalistro, m. Ch. fonético.

Es transformación de la voz eucalipto.

77. B6ndola, f. Ch. fonético.

Suele decirse en lugar de g6ndola, aunque no es muy común.
Nota: La voz g6ndola s� aplica en Chile al automóvil ómnibus.

78. Cachaña, f. Ch. lexicológico.

Se llama así en el juego de pillarse, al�cto de hacer el quite a la per­
sona por la cual se es perseguido, de modo que ésta se ve burlada por el 
inesperado camino que toma el sujeto a quien persigue y se demora mucho 
en cogerla. Se ha extendido su acepción al hecho de hacer el quite en ge­
neral, no sólo en el juego del pillarse, y ha tomado un significado más abs­
tracto aún: burla, mofa: 

«¿Juguemos al pillarse? Ya, pero sin cachañas». 
«Te fijaste la cachaña que tuvo que hacer el auto para no chocar?>. 

79. Cachañero. m. Ch. lexicológico.

El que se búrla o mofa de la gente.

go_ Calperque, adj. Ch. lexicológico. 

Es un adjetivo de una sola terminación que significa, en líneas ge­
nerales, cosa que está en muy mal estado; por ejemplo, una olla de hie­
rro con porcelana está calperque, si se ve muy saltada; un poste está cal-
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perque, cuando se nota demasiado carcomido, apolillado, podrido;. un ves­
tido está calperque, cuando se presenta muy roto, usado, inservible. 

Distr. geogr. :\1aitencillo, Cauquenes . 

81. Caltri, adj. Ch. lexicológico.

Dícese del que tiene los dientes careados o ha perdido parte de la
dentadura. Este es el significado propio de la palabra y. con esta acepción 
la registra el Dr. Lenz; pero parece ser también sinónimo de decrepitud: 

<Estoy más joven y fuerte que nunca; tengo el espíritu alegre y la sa­
lud mejor que antes, y vea usted, ella todavía no se ha casado y ya está 
cal tri. » 

Lenz, reg. 

82. Capi, adj. Ch. fonético.

Capaz.
Distr. geogr. Maitencillo, Santiago
Ac., Ech., Lenz, .l[ed., Ort., Rom., Yrarr. d. acep.

83. Capiar (capear), Ch. fonético y semántico.

Sacar la vuelta al trabajo; en general, eludir algo.
La Academia da la acepción de hacer suertes con la capa al toro; en-

tretener a uno con engaños y evasivas. 
Dist.r. geogr. Chile. 
Lenz, d. acep. 
Yrarr. <Capear>. 

84. Capiador (cq,p,iaor), apj. y sustantivo. Ch. lexicológico.

Dícese de aquel a quien le gusta sacarle la vuelta al trabajo.
Distr. _geogr.: Chile.

85. Cintillo, m. Ch. semántico.

Cinta de seda o terciopelo o simplemente de género o cualquier cor­
doncito o arquito de galalita u otro material, que sirve a las niñas para 
ponerlo en la cabeza, a fin de sostener el pelo detrás de las orejas. 

Distr. geogr. Chne. 
Ac., Ech. Rom. acep. restr. 

86. Bincha (vincha), f. Ch. fonético.

Véase N° 85.
Evidentemente de lmincha.
Ac. Argent., Bol., Chile y Perú, vincha. acep. restr.
Ech. acep. afin.
Med. reg.



CHILENISMOS DB )U.ITRNCILLO 399 

Ort. «vincha>. 
Rom. cvincha, huincha,. 

87. Combo, m. Ch. lexicológico.

a) Martillo de hierro o de madera en forma de cubo o de cilindro.
Los de hierro son usados para cantear rocas; los de madera como sim­
ples martillos. 

Distr. geogr. Chile. 
Ech., Lenz, Rod., Rom. reg. 
b) Puñetazo.
Distr. geogr. Chile.
Ac. Chile.
Lenz, Rod. Rom., reg.

88. Cominillo, m. semántico.

Ideas fijas, preocupación:
cSe me ha puesto (ando con) el cominillo de que fué el julano ese quien

me robó la montura.� 
<Es un verdadero cominillo que tengo de ir a la Calera un Domingo. > 

Nota: En la provincia de Coquimbo, cominillo (adj. y sust.) se usa 
además con otros significados: persona inquieta que se mueve mucho: 
«Esta niña es tan cominillo, no se está nunca sosegada.> 

Ac., Ech., Med... O,t. d. acep. 
Rod. acep. af(n. 
Rom. Recelo, sospecha que mueve interiormente. 
Yrarr. Recelo, escr6pulo. 

89. Chancar, trs. Ch. lexicológico.

a) Jegar, golpear mucho a una persona: <lo chancaron al pobre. :11 

b) Hacer algo a medias, no.bien hecho: <Tú siempre chancas las lec­
ciones, nunca estudias como gente.> 

Lenz, Rom. reg. 

,Ved., Rod.. d. acep. 

90. Chanca, f. Ch. semántico.

Paliza, castigo de golpes que deja a la persona corno deshecha.
Distr. geogr. Chile. , / 
Ac., Med., Rod. d. acep. 
Lena, Rom. reg. 

91. Chicha, f. Ch. lexicológico.

Bebida fermentada de uva o de manzana, (<.'Stas dos elaboradas in'
dustrialmente); pero también puede !er de maíz, de peras, maqui, molle, 
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murtilla, etc. Entonces hablan de chicha de molle, de maqui, etc. Cuando 
se dice chicha solamente, se entiende la de uva, bebida muy popular en 
Chite. 

Distr. geogr. Chile. 
Ac. Chile. acep. restr. 
Ech., unz, Ort., Rod., Rom., Yrarr. reg .

• lfed. acep. restr. 

92. Chiche, m. Ch. lexicológico.

Dinero.
Distr. geogr. Chile.
Med., Rod., Rom., Yrarr. d. accp.
Orl. reg.

\ 

93. Chinero, m. Ch. semántico.

Aficionado a las chinas, mujeres de baja condición social o públicas.
Distr. geogr. Maitencillo, Santiago.
Ac. d. acep.
&h., Lenz, j(ed., Rom. reg.

94. Chirpes, pi. m. Ch. lexicológico.

Variante de Cht"lpes.
El conjunto de objetos personales. Como se trata de gente pobre,

comúnmente son pocos y en mal estado. 
Dist,. geogr. Centro de Chile. 
Lenz, chilpe. 

95. Cachirpes, m. Ch. lexicol6gico.

Es probablemente el producto de la íusión de cacha,pas+clii,pes, y

se usa con el mismo significado que esta última voz. Véase .K0 94. 

96. Moncs, m. Ch. semántico.

Véase N° 94.
<Cuando uno es empleá, hijita, tiene que andar con sus monos p'arri­

ba y p'abajo.> 
Ac. d. acep. 
Rom. reg. 

97. Tiras, pi. f. Ch. semántico.

Véase N° 94.
Ac. tira. d. acep.
Rom. reg.
Yrarr. acep. restr.
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98. Empalicar, trs. Ch. lexicológico.

Engañar con muchas palabras falsas.
Distr. geogr. Maitencillo, Santiago.

Ac. Chile.
Med., Rom. reg.
Yrarr. <Empalicador>. 

99. Encacharse, Ch. lexicológico.

4-0l 

Arreglarse, acicalarse. Vestirse de calle o arreglarse mejor que de
costumbre. 

Ac. Yrarr. «encachar•. d. acep. 
Rom. d. acep. 

100. Enterao, rá, adj. Ch. semántico.

Orgulloso, estirado, engreído.
Ech., 1Wed., Ort., Rod., Roin. enterado.
Yrarr. reg.

101. Estanáta, f. Ch. lexicológico.

Es una casita hermosa, estilo chal�t, con unas dos cuadras de terre­
no o más, siempre que no pase de diez. El terreno debe ser cultivado 
para que reciba este nombre: 

<El domingo estuve en la estancita de <chalaco>.-Esa no es estan­
cita, pu'iñol; tiene una casa más fea. > 

102. Falte, m. Ch. lexicológico.

- Buhonero, mercachifle, es decir, vendedor, que recorre los campos
con toda clase de mercaderías y explota a la gente de la región, casi toda 
ignorante y poco ducha en precios y facilidades. 

Rom., Yrarr. reg. 

103. Fulleriar, Ch. lexicológico.

Farsantear, darse humos o, simplemente, mentir.
Rom. d. ace·p.

104. Fullero, a adj. y sust. Ch. lexicológico.

Farsante, mentiroso.
Rom. El que hace trampas y engaños en el juego.

105. Garuma, f. Ch. lexicolol6gico.

Conjunto de muchachos callejeros o palomillas, como también se les

llama. 
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106. Guaraca, f. Ch. lexicológico.

Látigo de cualquier clase y material con que se azotan animales, per­
sonas u objetos (el trompo). También se dice: «dar guaraca> con el sen­
tido de dar una zumba. 

Lenz, reg. 
Rod., Rom. acep. restr. 
Yrarr. Véase <guaracazo>. 

107. Guarag_uiar, trs. Ch. lexicológico.

Pegar, azotar en general cualquiera cosa o persona:
«Güeno el muchacho sinvergüenza; lo voy a guaraquiar hasta de­

jé!ílo medio muerto. > 

«iCuidado, don Enriquito, que lo está guaraquiando la mar!> 
Rom. cguaraquear>. acep. restr. 

108. Guare, m. Ch. lexicológico.

Garganta, cuello, pescuezo.
Lenz: «huari> .
Med., Rbm. «guari>. / 

109. Langüetear, y langüetiar, Ch. lexicológico.

Pasar la lengua.

110. Meica, f. Ch. fonético.

Mujer que cura enfermedades por medio de hierbas o brujerías.
Distr. geogr.: Chile.

111. lveq_ue, m. Ch. lexicológico.

Energía muscular, fuerza física:
«iTen cuidado!, mira que Peiro tiene mucho ñeque; ck un sopapo

te deja al otro lao al tiro. > ' .- . . ',. ,r: 
,¿Qué saca el juJano ese con tener ñeque cuando 'el otro lo domina 

por completo? Si parece que lo hipnotizara, iñol." 
Lenz: Valor. 
l.fed.: Carácter. 
Ort., Rom. reg. 
Ech., «tener ñeque>. 
Yrarr. V. «ñecle. > 

112. Pahua o pagua, f. Ch. lexicológico.

Hernia, potra, quebradura.
Suele usarse la siguiente expresión: «Le cantó la pahua a ño Peiro

ya>. Quiere decirse que se va a descomponer el tiempo. 
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Tal vez la hernia y las quebraduras sean como el reuma, que antici­
pa mal tiempo a la persona que lo sufre, porque los dolores reumáticos 
recrudecen o se intensifican cuando el tiempo se va a descomponer. 

&h. potra, quebradura 
Lenz, Med. reg. 
Rom. hernia. 

113. Pegei', f. Ch. semántico.

Trabajo, cualquier ocupación que proporcione el sustento.
Distr. geogr. Chile.
Ac., &h.,Med., Ort. Rod., Rom. d. acep.
Yrarr. acep. restr.

114. Peq_uén, m. Ch. lexicológico.

Se eO)plea como sinónimo de «nadie> : -«Quién me llamó?; ,parece

que alguien me había llamado>.-«No, niña, si fué el pequén. > 

Ac. Chile, d. acep. 
&h. Lenz, Med., Ort., Rod., Rom., Yrarr. d. acep. 

115. Piltrijiento, a, adj. Ch. lexicológico.

Andrajoso, sucio.
Rom. <piltrafiento>.

116. Pilchas, pi. f. Ch. lexicológico.

Ropas humildes o muy usadas.
Distr. geogr. Chile.
Ac. Amer.
Ech. d. ,acep.
Rom. pilcha. d. acep.

117. Pilucho, a, adj. Ch. lexicológico.

Desnudo.
Lenz, Rom. reg.

118. Puquio, m. Ch. lexicológico.

Vertiente.
Lenz, Rom., Yra". reg.

119. Ramaa (por ramada), f. Ch. fonético.

Cobertizo o pieza hecha de ramas, en la costa preferentemente de
pinos. La utilizan como pieza de estar. En otras partes, cuando hay 
fiestas, se hacen para bailar. 

Distr. geogr. Chile. 
Ac. are. 
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120. Raspa.buche, m. Ch. lexicol6gico.

Llámase así al vino que se está avinagrando.
Nota: También es general decir: <raspauche>.
Rom. d. acep.

121. Retemplao, plá, adj. Ch. lexicológico.

a) Dícese del que está muy enamorado:
<iGüeno el julano ese ... más retemplao por la Carmelita!>
b) Dícese del que se enamora con facilidad de cada mujer que ve:
<¿Qué te pareció el novio de la perla esta? -Muy retemplao, iñol, no

sirve pa marío. > 

Rom. d. acep. 

122. Sopapf, m. Ch. semántico.

Puñete, puñetazo.
Ac. acep. rest.
Rom., Yrarr. <sopapa>.

123. Tareas, pi. f. Ch. lexicológico.

Truenos.
Le-nz, «talca>.

124. Tarquiar, intrs. Chil. lexicológico.

Tronar:
<iFíjate!, va empezar a tarquiar.> 

125. Tonada, f. Ch. semántico.

a) Canción amorosa de cadencia triste y típica de Chile.
Ac. acep. amplia.
Med. reg.
b) Se usa también esta palabra como sinónimo de estribillo molesto,

o simplemente de cualquier cosa que haga un individuo y que, con o sin
intención, moleste por ello, y así suele decirse en el lenguaje familiar a
una persona que importuna: iVáyase con su toná a otra parte, hombre;
no moleste aquí!

Distr. geogr.: Chile. 

GENTILICIOS 

126. MaitenciUano-a, Ch. lexicológico.

Habitante de Maitencillo.
Distr. geogr.: Prov. de Aconcagua, Valparaíso y Santiago.
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Nota: La palabra <abinicio> (seguramente del Latínt� initio� 
el término regional con que la gente de estas comarcas designa·� las)�­
sonas que están allí desde el principio, desde que Maitencillo es Maitencillo. 

' . 

127. Cachagüino - a, Ch. lexicológico.
Habitante de Cachagua.
Distr. geogr.: Provincias de Aconcagua y Valparafso.

128. Papudano-a, Ch. lexicológico.
Habitante de Papudo.
Distr. geogr.: Prov. de Aconcagua, Valparaíso y Santiago.

129. Zapallarino-a, Ch. lexicológico.
Habitante de Zapallar.
Distr. geogr.: Prov. de Aconcagua, Valparaíso y Santiago.

TOPONÍ:WCOS 

130. Cachagua.

Playa ubicada a unos 9 kilómetros al norte de Maitencillo.

Distr. geogr.: Cachagua, Maitencillo.
Wil. reg.

131. Pucalán.

Pueblecito situado a más o menos 25 kilómetros NO. de Calera. Se­
gún el decir de su gente, sign.ifica este nombre lugar de renuevos. 

Distr. geogr.: Maitencillo, Pucalán, Puchuncavf. 
Wil. reg. 

132. Guayacanal.

Pueblecito de la Hacienda de Pucalán.

133. La Canela.

Lugar en el interior de la Hacienda de Pucalán, donde habita el lla­
mado -por las gentes de la región- <pueblo indio>. Parece que se tra­
ta de un grupo social que vive en forma aislada e independiente, conser­
vando costumbres primitivas. 

Distr. geogr.: Pucalán, Calera. 
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134. Puchuncaví.

Pequeño pueblo de cierta importancia; 10 .kilómetros SE. de Mai­
tencillo. En el lenguaje corriente dicen Puchunca. Significa, según ellos, 
lugar donde sobran fiestas. 

Distr. geogr.: Maitencillo, Puchuncaví, Calera. 

135. Maitencillo,

Distr. geogr.: Provincias de Aconcagua y Valparaíso.
Wil. reg.

Bona, reg.

HIPOCORÍSTICOS 

136. Chago, diminutivo de Santiago.

137. Clialaco, diminutivo de Carlos.

138. Chalo, diminutivo de «ChaJito>, que a su vez lo es de Marcial. La
evolución podría ser así: Marcial - Marcialito - Marchalito - Cha­
lito - Chalo. 

139. Juanucho, diminutivo de Juan.

140. Yeyo, diminutivo de Desiderio�
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